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Con la entrada del ano, ha entra- " en íodas partes y no hay duda alga-

do también el frío apretando de firme. \ na que ahora como otras vece?, es-

¡r-̂ ero cómo! En los días que van de tamos aqui sintiendo los efectos de 

Enero,el frío está siendo mucho más una ola de frío que altera la tempera-

intenso que lo ha sido en Diciembre, tura normal que impera durante los 

Convengamos en que estas tempera- inviernos. Si comparamos este frío 

turas tan bajas por Levante, son con eL que ha hecho en la úiiima 

decena de Diciembre,es notabilísima siempre sensacionales. 

Venimos observando desde hace 

algunos años que las temperaturas 

normales en las distintas épocas que 

comprende cada anualidad, vienen 

alterándose por determinadas co

rrientes que acentúan de modo h,3r-' 
to sensible ya el frío, ya el calor, y 

que se designan con ei nombre de 

olas. Los efectos de éstas, repercu

ten por estos parajes levantinos lo 

mismo en la canícula que en el in

vierno y iras de estas alteraciones 

leemos los efectos, siempre deplo

rables, que estas Olas de frío o de 

calor, produjeron en las regiones ' 

norteñas y en las del mediodía, al ! 

acentuarse notablemente las tempe

raturas altas o bajas, i 

Las noticias que da la Prensa en- ' 

viadas desde distintos puntos de 

nuestra península, coinciden en que 

el frío, es verdaderamente horrible 

a diferencia! 
I 

i Ya hemos dicho otras veces al 
tratar el mismo asunto, que aquí 
esas diferencias en invierno son más 
sensibles que es en otras muchas 
partes por la carencia absoluta de 
calefacción, 

Aquí hace frío en todas partes: En 

la casa particular, en los estableci

mientos, en los teatros, en los cafés, 

en los bares.. . Donde está el indivi

duo, está el frío con él. • Verdad que 

la calefacción es muy cara por hoy; 

quizás dentro de pocos años la fuer

za hidráulica permita eí uso de esa 

comodidad con más economía que 

hoy. Entre tanto, contentémonos cotí 

desear que estas «olas» pasen y no 

repitan, pues como menudeen, va

mos a acabar por no envidiar a los 

siberianos. 

H J H O e 

Lo es la de pasado mañana, pues

to que 63 día de los Reyes y domiñ--

go . 

Con tan grato motivo los escapa

rates de los comercios de juguetes y 

de las confiterías se adornan lujosa

mente para e.xhibír los artículos que 

los Reyes han de adquirir mañana 

noche para ir repartiéndolos entre la 

clientela Infantil, fque ya tiene pre

parados sus zapatiíos y sus bande

jas. 

La venta de juguetes en la víspe

ra de Reyes, es una costumbre rela

tivamente moderna en nuestro piiís. 

Antes, los establecimientos que ha

cían el agosto en pleno invierno, 

eran las confiterías; el juguete tenía 

su apogeo en la feria. El enorme 

progreso de esta industria, pues se 

producen verdaderas preciosidades 

en juguetería, se ha ido extendiendo, 

siendo ahora aquí como en todas 

partes su§ dos épocas más impor

tantes, las ferias y los Reyes, con 

perjuicio de las confiterías,]si bien la 

venta de dulces durante el año, es 

ahora bastante mayor que lo era 

.hace treinta aflos. 

Una transformación parecida con 

perjuicio del confitero, hubo también 

ppr los años noventa ^y tantos, por 

la época de lOá carnavales. El uso 

delconfeti y la serpentina,hizo des

cender mucho la venta de anises en 

los días de Carnaval. Las gentes se 

apedreaban en calles y plazas con 

estos confites ocasionando más de 

un disgusto estas rociadas de anises, 

que por lo gruesos y pesados, no 

solamente destrozaban lus cristales 

de ventanas y balcones,sino que más 

de una vez produjeron cardenales y 

hasta heridas en el rostro. Verda

deramente, tenía mucho de bárbara 

aquella costumbre. 

La serpentina y los confetis, casi 

mataron por esa época el consumo 

de los confites, pero al encarecer 

tapio el papel con motivo de la gue

rra, el confeti aumentó su valor en 

tales términos que sólo se hizo ase

quible a los potentados. Y el Carna

val perdió uno de sus encantos, que 

por cierto no ha vuelto a recobrar, 

sin que la antigua cosíumbre de arro

jar anises reaparezca. La cultura se 

impone modificando los viejos y 

perjudiciales hábitos'. 

JUAN DEL PUEBLO 
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H Z O 

El precio de la CARNE se ha cleva-

"doen Madrid , en veinte céntimos la 

I de cerdo y en diez la de cordero . 

No hay qu?. decir que el efecto 

que ha producido enaquel vecinda-

; rio ha sido exce len te . 

C o m o que piden a voces 

, con singular insistencia, 

' les den a los tablajeros 

la Cruz de Beneficencia. 

Uno de los motivos eii que fun-

I damentan su petición los madrileños 

' para que se otorgue esa condecora

ción a aquellos carneceros, es que 

, siendo la tendencia en el precio del 

' ganado a bajar, hay que premiar de 

, alf ún modo la buena intención de 

los vendedores subiendo ahora el 

precio de la mercancía. 

Como que la intención es 

sana, lógica y plausible: 

Si bajan ganado y carne, 

¿hay equilibrio posible? 

De ninguna manera. 

¿Por qué se balancean los barcos? 

Pues para sostenerse en el agua. 

Si proa y popa descendieran al mis

mo tiempo, se hundirían; es decir, 

se ir[an a pique, y los tablajeros ma

drileños no son como el aragonés 

del cuento. A ellos no les gusta Pi

que. Prefieren el dulce balanceo. 

¿Que baja el ganado? Pues sube 

la carne. ¿Que sube la carne? Pues 

baja el ganado. 
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€1 popular tu r ronero da Jijona, ha abierto m e.iablocimioní© en la 

C A L L E 

• E A I I R E la S A S I R E F I I A de-Caiitiitos Y L A T e r c e n a 
: donde oíreoo al f úbüoo o! exquisito íi:rrón do JIJONA y los excelentes 

turrones.: Alicante, Yoma, Guirlache, Nievo y Cádiz. 

Peladillas do Alcoy, Garrapiñadas. I'astolo? QLORLv, Po lvorones d e 

TURRÓN D E JIJONA. 

Anises, F ru ía s secas. 

Obleas para alfajor a 35 céntimos docena. 

No cquivcoaríse: JOSÍL MIRALLES, junto a la Tercena. 

viaite la conocida y acrediíadísiraa 

y enconírará en olla ¡o más erstupendo eu calza lo para 09biller08, 8 6 -
üoras y niños a precios conrpletameníe eoonómioaa. 

Artículos de pr imera calidad fabricados exolusivamonta para es ta 
casa a preoioa sin competencia 

Siempre las últiosas novadadess 
ZORRILLA I —LORCA ^ 

' ¿Que esíando el ganado abajo 

siempre, no es balancear? 

Ganado y consumidor, 

no íe canses, es igual. 

, PILÍ. 

6 1 P R E M I O D E L A , P A Z 

piada pura y clásica que hubiera co
rrespondido a 1916. 

La decisión del Comité Nobel se

rá la consagración justa'de una obra 

admirable de paz, lograda por este 

Pierre de Coubertín, que se enamo

ró def ritmo y de la gracia de aque

lla juventud de Atenas. . . 

Gracias a este anciano 44 naciones 
fraternizaron en Holanda este año, 
unidas en la religión del esfuerzo, 
por la gloria de la raza y de su pa
tria, y también por la belleza del 
mundo. 

i 

E X - A Y Ü D A N T E D E L D O C T O R P O Y A L E S 

E X - M E D . Í C O A G R E G A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E 

S A N J O S E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S Ú S , D E M A D R I D 

E X - F E N S I O N A D O ! N L A I N D I A Y E N E G I P T O . 

C A I ^ T LE IN] A 

Dice la Prensa extranjera que el 

Comité Nobel ha decidido atribuir 

al barón Pierre de Coubertín el Pre

mio de la Paz para 1929. 

El Premio Nobel, legado con par

te de las riqucz.us que produjo la in

vención de la dinamita, ha ido per

diendo con los años no poco de su 

prestigio, en fuerza de ser «cocina

do» por ¡as canciilerias. 

Pero en esta ocasión el Premio No 

bel de la Paz parece que' va a caer 

en buenas manos, aunque estas ma

nos, tiemblen ya un poco. Son las 

manos de un anciano que se des-, 

pide de la vida. 

El barón Pierre de Coubertín con

siguió restaurar los juegos olímpicos 

de. Grecia; y gracias a él se celebró 

en Atenas, en 1896, la Primera Olim 

piada de esta segunda época de he

lenismo. Luego han tenido lugar ocho 

Olimpiadas más: 1900, París; 1904, 

San Luis (U. .S A.); 1908, Londres; 

1912, Stokolmo; 1920, Amberes; 

1924, París, y 1928, Amsterdam. 

A causa de esa otra Olimpíada de 

la sangre.no pudo celebrarse la Olim | 

f 

DE UN SOLITARIO 

«Anno nuovo hilaré 
sé accipiebat...» 

O v i d i o : «Tristes». 
Libro IV. 

Hubo una época en nuestra vida 

en que creímos en el año nuevo. 

Era el tal un chicuelo gordinflón y 

un si es no es hidrocéfalo, que mos

traba en su chichonera unos núme

ros y en los labios una sonrisa ama

ble. Su primera misión consistía en 

precipitar a un viejo barbudo, desde 

lo alto de una roca pelada a las te

nebrosidades de lo que fué. Sentía

mos una inexplicable alegría ante 

aquél homicidio simbólico, que cada 

doce meses popularizaban Gavarni , 

Ortego, Sem, «Mecáchís» y otros 

caricaturistas eximios. El año .nuevo 

era la esperanza: el viejo nada sig

nificaba, porque el recuerdo no exis

tía en nosotros. Su muerte no nos 

producía dolor ni siquiera desasosie

go-

Poco a poco hemos ¡do viendo to

dos los años al niño crecer y al an

ciano rejuvenecerse. Ya no es un 
impúber quien precipita a un octoge 

nario: es un adulto quien mata a 

otro adulto. El pasado tiene ya para 

nosotros bastante interés para no llo

rar su caída; el porvenir, bastante 

inquietud para no mirar su imprevis

ta llegada con recelo. Tan lejana 

está de nosotros la infancia al mirar 

hacia atrás, como parece estarlo lo 

infinito desconocido mirando ade

lante. Así, la llegada del año nuevo 

es esperada por nosotros con impa

sible indiferencia. 

Pero llega un día en que el pasa

do es para nosotros algo rosado y 

juvenil, y el porvenir algo amarillen

to y caduco. El año nuevo es un vie- . 

jo cruel; algo así comO un despiada

do Saturno, que despedaza a un ni

ño y se apresura a devorado. Lo 

que muere con él es en nosotros el 

ansia de la vida, el entusiasmo, la 

alegría y la fuerza Lo que substitu- .¡ 

E í L E l C a ^ ^ I S r T E l S 

En la conocida Sastrería de Migue! Cantos se acaban DE RECIBIR 

los úitinaoa modelos de trincheras, gabardinas Y trajes. 

Como regalo al público, esta Sastrería ofrece abrigos DE CABALLE

ro, de buen paño y esmerada confección, DESDA cuarenta PESETAS e n 

adelante. 


